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INTRODUCCIÓN

Este informe presenta los resultados del análisis del desempeño de los Centros Especializados de Atención y Albergue Temporal para Mujeres Afectadas por la Violencia Intrafamiliar, sus Hijos e Hijas (CEAAM) como recursos estatales desarrollados en el marco del Plan Nacional para la Atención y la Prevención de la Violencia Intrafamiliar y el Abuso Sexual Extrafamiliar (PLANOVI). Forma parte de la investigación que el Programa Estado de la Nación  realiza a solicitud del INAMU y que tiene como objetivo general:

“Realizar una valoración del desempeño de la política pública para la atención y la prevención de la violencia intrafamiliar durante el período 1994-2006 que identifique logros y desafíos y que brinde insumos para orientar el desempeño del Sistema en los próximos diez años”.

El primer Albergue estatal se abre antes de la formulación del PLANOVI en 1994. Posteriormente se construyen dos más y producto de una revisión conceptual y operativa pasan a llamarse Centros Especializados de Atención y Albergue Temporal para Mujeres Afectadas por la Violencia Intrafamiliar, sus Hijos e Hijas. Estos Centros han asumido en la práctica tareas que se enmarcan en cuatro de los ejes del PLANOVI atención, recursos de apoyo, prevención e interaprendizaje. Este análisis abarca todos ellos.

El informe consta de cuatro partes. La primera presenta la metodología empleada, en particular, las preguntas de investigación, los instrumentos empleados para recabar la información y las fuentes consultadas. La segunda presenta el marco jurídico e institucional de los CEAAM, así como el análisis del cumplimiento de las competencias institucionales y los mandatos que reciben en diversos instrumentos de planificación nacional, en particular del PLANOVI. La tercera parte recoge los principales hallazgos del análisis, y plantea los logros y retos que de el se derivan. La cuarta parte presenta recomendaciones en tres aspectos, la estrategia de política, las tareas prácticas y los retos de investigación. Completa el informe la bibliografía y los anexos donde se presentan los instrumentos empleados y la lista de personas entrevistadas.

ESTRATEGIA METODOLÓGICA

La metodología empleada en este estudio combina diversas técnicas de investigación. Se ha desarrollado un análisis exhaustivo de la documentación relativa al PLANOVI y a los CEAAM, así como a los Planes Nacionales de Desarrollo y normativas estatales en lo que se refiere a la atención y prevención de la violencia intrafamiliar. 

Las preguntas de investigación planteadas para el análisis del desempeño de los CEAAM son similares a las que se plantean para el conjunto del PLANOVI:

¿Han sido los CEAAM pertinentes para atender y prevenir la violencia intrafamiliar en el país?

¿Se han desempeñado de manera eficiente, medida en función de sus costos administrativos y la cobertura de sus servicios?

¿Han sido efectivas para atender y prevenir la violencia intrafamiliar?

¿Han sido coherentes respecto a objetivos, poblaciones meta, resultados previstos, trabajo con otros actores involucrados? 

¿Han sido coherentes con las prioridades del Estado y de los gobiernos?

¿Qué grado de transversalización institucional han logrado?

¿Tienen sostenibilidad en el tiempo?

Se realizaron dos entrevistas grupales. En la primera de ellas participaron la encargada de la supervisión técnica de los CEAAM de parte del Area de Violencia de Género del INAMU, Inés Delgado, la abogada  del Centro de Puntarenas, Maria Mercedes Hernández Durán quien tiene como recargo la dirección de ese Centro, y la Trabajadora Social del CEAAM de San José, Erika López. Esta entrevista se llevó a cabo en las instalaciones del INAMU. La segunda se desarrolló en el CEAAM de Limón y contó con la participación de todo el equipo técnico del Centro: Jessica Harrison trabajadora social, Katia Mitchell abogada, Giselle Cerdas Psicóloga de las mujeres, Aracelly Knignt técnica administrativa y Carmen Núñez psicóloga de niñas/os. No esta presente la Directora Marielos Solano que está siendo sustituida por incapacidad por Jessica Harrison. 

En las dos entrevistas se empleó la misma guía de preguntas abiertas (ver anexo B) que incluye tres temas. El primero abarca la acción de los CEAAM, la valoración que se hace de su desempeño y las recomendaciones que se hacen para su mejoramiento. El segundo se refiere a la coordinación con el INAMU y el tercero a la valoración general que las funcionarias hacen del PLANOVI.

La segunda entrevista fue realizada en el CEAAM de Limón, lo que permitió realizar una breve observación de las instalaciones del Centro, su espacio físico y ubicación. Así mismo, en forma muy breve se pudo observar la dinámica de trabajo y de convivencia en las horas de la mañana en que se visitó el Centro. Además, en algunas de las entrevistas realizadas a informantes claves se han incluido aspectos relacionados con los Centros.

El análisis del desempeño de los CEAAM que el de resto de actores del PLANOVI, se realiza desde un enfoque de derechos, y específicamente de género. Se considera, por tanto, que el objetivo de estas intervenciones deben apuntar a la restitución de derechos, al fortalecimiento de las personas afectadas y al cumplimiento de las obligaciones que los CEAAM tienen en el marco del cumplimiento de compromisos asumidos por el Estado costarricense, y recogidos en legislación nacional e internacional en materia de Derechos Humanos, tales como la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia Contra la Mujer, conocida como Convención de Belem do Pará, el Código de la Infancia, y la Ley Contra la Violencia Doméstica, entre otros. 

No se contó con informes o insumos capaces de dar cuenta de la calidad de los servicios brindados, ya que los CEAAM no cuentan con un sistema de evaluación. Tampoco fue posible conocer las apreciaciones y valoraciones de las usuarias de los Servicios que ofrecen estos Centros. Por razones éticas no se entrevistó a las residentes que están actualmente en estos centros y aunque se cuenta con registros de las residentes, solo se hace seguimiento tras su salida cuando es posible ubicarlas, posibilidad que disminuye con el transcurso del tiempo. Tratándose de mujeres que se encuentran en situaciones de alto riesgo las preguntas sobre sus apreciaciones y valoraciones del servicio que les garantiza su seguridad y subsistencia no pueden ser planteadas más que en un marco ineludible de relaciones de poder institución-usuaria, lo que puede ser potencialmente amenazante para ellas. Por otra parte, como se verá en el desarrollo del análisis, los CEAAM no cuentan con condiciones para dar seguimiento a las mujeres que egresan, por lo que tampoco se pudo entrevistar a algunas de las que anteriormente acudieron a los Centros.

La información secundaria relativa a los CEAAM es escasa.  El INAMU es la única  fuente, y ha producido tres documentos de particular relevancia, de los cuales solo uno es específico para los CEAAM, el Protocolo para los  Centros Especializados de Atención y Albergue Temporal para Mujeres Afectadas por la Violencia Intrafamiliar, sus Hijos e Hijas (INAMU 2005). Los otros dos, el Balance de Ejecución 1994-1997 (PLANOVI 1997), y la sistematización elaborada en el año 2002 (Brenes y Méndez 2002), se refieren al desempeño del PLANOVI en general, y los CEAAM son uno de los elementos considerados. En el año 2001 se elaboró una sistematización de la experiencia del CEAAM de San José, sin embargo no se conserva ningún ejemplar de este documento
. El resto de documentos se refieren a aspectos operativos de los CEAAM, su inclusión en los PAO e informes.

Los CEAAM producen una importante información relativa a su quehacer, sin embargo la mayoría está incorporada en los expedientes individuales, que por razones de seguridad y ética son confidenciales. La estadística que se produce es básica, relacionada con número de personas ingresadas y egresadas, y su permanencia en el Centro. Una gran parte del trabajo cotidiano está documentado (sesiones de trabajo individuales y grupales con cada mujer, con niños y niñas, gestiones ante instituciones, apoyos legales, etc.), aunque la información no se ha procesado.
MANDATOS, COMPETENCIAS INSTITUCIONALES Y SU GRADO DE CUMPLIMIENTO

Marco jurídico e institucional de los CEAAM
El primer Albergue estatal para mujeres maltratadas se constituye en la administración de Calderón Fournier por iniciativa de la Directora del entonces Centro Nacional para el Desarrollo de la Mujer y la Familia (CMF), Mary Albán. Se trata, por tanto de una primera experiencia previa al PLANOVI que es incorporada en su formulación. La administración posterior Figueres Olsen mantiene en operación este Alberguen en la meseta central. Durante la administración de Miguel Angel Rodríguez, el CMF se trasforma en el INAMU, y siendo Ministra Gloria Valerín y posteriormente Xinia Carvajal,  se ponen en operación dos albergues más, uno en Limón y otro en Puntarenas.

Los CEAAM, como pasan a ser llamados más recientemente, no tienen categoría institucional ni jurídica propia, ya que constituyen una de los servicios de atención que brinda el INAMU, insertándose institucionalmente en el Area de Violencia de Género. 

Con respecto a las etapas de desarrollo de los CEAAM, puede hablarse de una primera etapa, constituida por el periodo que transcurre desde que se pone en operación el primer centro desde el Centro Nacional para el Desarrollo de la Mujer y la Familia hasta 1994, momento en que se conforma el PLANOVI y este servicio se inscribe en una estrategia para la atención y prevención de la violencia intrafamiliar que aspira a ser integral. De este período no se ha conseguido  documentación institucional. 

La actual encargada de la supervisión técnica de los CEAAM se refiere a un momento importante en que los albergues pasan de ser simples casas de acogida, con una persona velando por la casa, a ser centros de atención, con un equipo de profesionales. A partir de este momento se le encarga a organizaciones privadas la administración de los albergues, experiencia que inicia PROCAL, continúa CEFEMINA y concluye con una administradora no vinculada a ninguna organización social. Esta funcionaria resume así el proceso:

“Con PROCAL ya la atención es más personalizada; había equipos parecidos a los actuales, salvo que para trabajar con los niños se tenía una maestra y no una psicóloga. A nivel técnico fue importante la capacitación que se dio al personal. Con CEFEMINA hay más apoyo técnico y capacitación. En el 2002 en el protocolo queda más claro lo que se hace y se mejora la calidad de atención. Otro momento importante es cuando en el 2005 se consiguen las plazas para el personal de los CEAAM”. 

Para esta funcionaria, los cambios importantes están relacionados con la adquisición o fortalecimiento de la capacidad técnica de los equipos de los CEAAM y con un factor importante de institucionalidad y continuidad de los centros como lo es el que el INAMU logre las plazas para las funcionarias sin necesidad de recurrir a una organización privada que los administre.

Los CEAAM, o sus predecesores, los Albergues transitorios, son tomados en cuenta en el PLANOVI como recursos disponibles en el eje Acceso a Recursos de Apoyo, específicamente en la acción “3.5 Facilitar la ubicación temporal de personas afectadas por la violencia intrafamiliar”. Esta acción, a su vez, se desagrega en 5 acciones específicas, sin embargo, no son individualizadas en cada una de ellas las competencias o formas de involucramiento de los recursos considerados. En este sentido, las únicas que se ajustan al carácter de los CEAAM son la primera y la cuarta:

· Coordinar con las instancias gubernamentales y no gubernamentales existentes para garantizar albergue temporal y apoyo económico (en caso de niñas/os y adolescentes) a las personas afectadas por la violencia intrafamiliar).
· Realizar talleres de sensibilización de las personas que trabajan en centros de ubicación temporal y líderes comunitarios.
En estas y en las restante 3 acciones el Centro Nacional para el Desarrollo de la Mujer y la Familial es instancia involucrada en relación a la construcción de dos nuevos albergues, el levantamiento de un inventario de opciones de albergue temporal, y la promoción de alternativas comunitarias de ubicación temporal.

En los informes de labores rendidos desde 1994 relacionados con la violencia intrafamiliar y evaluados en los planes de desarrollo de las tres administraciones anteriores se reportan resultados en los que los Albergues están involucrados. En el PND 1994-1998, se reporta como resultado del Área Atención y Prevención de la Violencia  Intrafamiliar la ampliación de la red de albergues a Puntarenas y Limón
. En el PND 1998-2002 se menciona en el mismo Área como resultado la apertura del albergue de Limón y la asistencia por medio de dos albergues transitorios. Y en el PND 2002-2006 se reporta, siempre bajo el mismo Área de Prevención y Atención de la Violencia Intrafamiliar el establecimiento de las plazas para el personal de los albergues.

En la Administración Figueres, en un informa de logros del 1994-1995, se reporta que el Albergue existente atiende un promedio de 50 mujeres, niños y niñas por mes. 

Institucionalización de las acciones en materia de violencia intrafamiliar y violencia sexual extrafamiliar en los CEAAM
Los CEAAM existen en tanto que entes prestatarios de servicios para mujeres afectadas por la violencia intrafamiliar, sus hijas e hijos. No se puede hablar entonces de que, como entidades, tienen un programa para tal efecto, sino que toda su actividad tiene ese norte.

Siendo un servicio brindado por el INAMU, y dependiendo institucionalmente del Área de Violencia de Género del Instituto, los CEAAM se rigen por el PLANOVI y sus lineamientos.

Desde febrero del año 2002 cuentan además con un protocolo específico que fue revisado en el 2005. Este instrumento enmarca el quehacer de los CEAAM en el PLANOVI y sus objetivos,  recoge la concepción de atención integral y los principios de intervención que tiene este Plan, e identifica las actitudes requeridas y las acciones no deseadas para que la atención en los CEAAM sea “oportuna, eficaz, eficiente y respetuosa” (INAMU 2005, 14). Incluye así mismo un  modelo de atención que emana del que plantea el PLANOVI, a ser implementado en las condiciones de los CEAAM  que contiene los procedimientos a seguir: tanto para la admisión y egreso en los Centros, como los que deben guiar el trabajo de todo el personal así como los específicos relacionados con la seguridad del Centro y las donaciones que pudieran recibirse. Finalmente incluye el Reglamento General de los CEAAM. 

a) Inclusión en los PAO institucionales 

Los CEAAM son incluidos en los PAO del INAMU. Desde el año 2006 se especifican las acciones desarrolladas en los Centros: intervenciones individuales psicológicas para las mujeres, individuales legales, individuales sociales, individuales para la población infantil, intervenciones grupales psicológicas para las mujeres, grupales legales, grupales sociales, grupales para la población infantil, acompañamientos legales para las mujeres, psicológicos, sociales, coordinaciones interinstitucionales, coordinaciones con escuelas, seguimientos de las mujeres que egresan. Para el 2006 se esperaba atender a 350 mujeres y 600 niños y niñas en los tres CEAAM. Este PAO incluye, además acciones relacionadas con la coordinación de los CEAAM, como visitas a los Centros (de parte del Area de Violencia de Género), un encuentro de los Centros, y reuniones de la Comisión de los CEAAM, así como reuniones interinstitucionales (INAMU 2006).

Los CEAAM elaboran informes estadísticos sobre los servicios brindados y las actividades realizadas con las mujeres, las hijas e hijos.  Desde el 2005, según señala la encargada, son informes más detallados en relación a acciones concretas programadas.

Esta funcionaria plantea que cada Centro elabora planes anuales de trabajo, y a nivel semanal con las usuarias se construyen planes de intervención. Esto no parece ser una práctica generalizada, ya que las profesionales entrevistadas en el CEAAM de Limón plantearon que no pueden planificar por las características del trabajo, que se realiza con una población que fluye. Ellas perciben que no hay un plan común y que cada Centro trabaja por su cuenta. Esta apreciación, sin embargo, puede estar influenciada por el hecho de que de las cinco funcionarias que pudieron ser entrevistas una se estaba incorporando, otras tres tenían escasas semanas y la quinta era la única que se incorporó hace más de seis meses.

No se han hecho evaluaciones de los CEAAM, sólo una sistematización elaborada en el año 2001 en que los Centros fueron administrados por CEFEMINA, sin embargo no fue posible localizar este documento. Recientemente se ha implementado un sistema de seguimiento más formal, pero no se ha hecho un estudio sistemático de impacto. Tanto a nivel de coordinación central como de los CEAAM de Limón, las funcionarias tienen una cierta noción de que las mujeres adquieren herramientas, sin embargo, por carencia de instrumentos no pueden establecerse los impactos en forma objetiva ni cuantificarse.

En la sistematización del PLANOVI realizada en el año 2002,  sólo hay una referencia a los Albergues, se refiere a la apertura del ubicado en Puntarenas, y se menciona el personal con el que cuenta cada uno,  indicando que al año atienden entre los tres a 750 personas.

Los CEAAM han sido y son financiados con recursos propios del INAMU. Hasta el año 2005 el Instituto no contaba con plazas para el personal de los Centros, por lo que se veía obligado a contratar una entidad privada que los administrara, aportando los recursos necesarios de su presupuesto de operación. A partir de ese año la Contraloría aprueba las plazas de los CEAAM y las trabajadoras de estos Centros se convierten en funcionarias del INAMU. 

En la actualidad dos de los CEAAM, (Puntarenas y Limón)  funcionan en instalaciones que son propiedad del INAMU, mientras que el tercero (Meseta Central) es alquilado. Cada Centro cuenta con una profesional especialista que coordina el  trabajo del equipo del Centro, y se encarga de las relaciones con el INAMU; cuatro profesionales ejecutivas, una abogada, una trabajadora social, y dos psicólogas para trabajar con las mujeres y con los niños y niñas  respectivamente; una técnica administrativa; y tres
 auxiliares que atienden los Centros en horarios no hábiles. Cada Centro cuenta además con servicio de seguridad y tiene un presupuesto para cubrir la alimentación de las mujeres, niñas y niños, así como algunos gastos de las personas  residentes para su cuido personal o para cubrir algunas necesidades personales básicas. El presupuesto de los CEAAM representa una parte sustancial del que emplea el conjunto del INAMU, como puede observarse en el siguiente cuadro.

Cuadro1. Presupuesto anual de los CEAAM. 2001-2006

Absolutos y porcentajes

	
	Monto total en colones corrientes
	Porcentaje del presupuesto del INAMU

	2001
	80,581,989.87
	10.48%

	2002
	37,095,685.34
	4.39%

	2003
	24,346,839.66
	2.23%

	2004
	83,632,274.35
	7.16%

	2005
	152,277,146.82
	10.56%

	2006
	200,367,824.16
	11.66%


Fuente: Elaboración propia a partir de Estados Financieros del INAMU

Una gran debilidad en materia de dotación de los CEAAM es la rotación de personal que ha afectado en mayor medida al CEAAM de Limón. Por carencia de profesionales en la región este Centro sólo ha contado con el equipo de trabajo completo en períodos menores de un año. A juicio de la encargada de la supervisión técnica de los CEAAM incide la lejanía y el desgaste por el tipo de trabajo que se realiza. Señala que “cuando se sacaron las plazas se recibieron más de 600 aplicaciones; hay entusiasmo, pero la atención de mujeres violentadas desgasta, y más en condiciones en que casi se convive con ellas”. En la actualidad una de las funcionarias del CEAAM de Limón viaja diariamente 200 kms.

Los CEAAM de Limón y Puntarenas fueron construidos por el INAMU, y diseñados específicamente para cumplir las funciones requeridas, por lo que son instalaciones adecuadas, que permiten la privacidad de cada núcleo familiar, y un mínimo de comodidad tanto en los espacios comunes que son amplios, como en los personales. En el CEAAM de Limón el diseño de la zona de habitaciones se ha hecho alrededor de un patio común, lo que crea un espacio de encuentro al aire libre y una zona de juego protegida para las niñas y los niños. Cuenta además con amplias zonas verdes en el exterior del edificio, y espacio para desarrollar algunas iniciativas, como huertos o talleres. El CEAAM de Puntarenas, que también fue diseñado con criterios de privacidad, encuentro y seguridad tiene la particularidad de ser accesible a personas con discapacidad física. En cada uno de estos dos Centros hay 12 cuartos, para una capacidad de alrededor de 36 personas, incluyendo los hijos e hijas.

Un problema señalado por la encargada de la supervisión técnica y por todas las funcionarias de los CEAAM entrevistadas se relaciona con la falta de recursos asignados al mantenimiento de los Centros. Se trata de instalaciones de uso intensivo que requieren cuido y acciones específicas de mantenimiento y mejora.  Las instalaciones del CEAAM de Limón, en efecto, dan muestras de un relativo desgaste. Por otra parte, el CEAAM de Puntarenas tiene problemas de ubicación. Se encuentra en un lugar muy céntrico y en este sentido es cómodo, pero es también muy conocida su localización. Por otra parte,  se encuentra ubicado en una zona muy cercana al estero y a una fábrica de hielo en la que hay mucho movimiento de transporte de pescado,  todo lo cual genera problemas de inundaciones y malos olores. 

La ubicación de los Centros, específicamente el de Puntarenas y el de Limón, pasó a ser de conocimiento entre las poblaciones locales lo que representa una amenaza para la seguridad de las residentes. Esto parece ser una situación inevitable después de un tiempo de operar. Todos cuentan con personal de seguridad, cuya actuación rigurosa se pudo comprobar en el caso de Limón, en el transcurso de esta investigación.

Otra carencia material señalada por las funcionarias es la falta de acceso a Internet y de equipos audiovisuales para trabajar en grupos. Carecen así mismo de vehículos para acudir a citas, realizar visitas o gestiones, lo que es un riesgo para las mujeres y las funcionarias, ya que se tienen que desplazar en buses o taxis sin ninguna protección. 

b) Vínculos, alianzas y coordinaciones

Parte importante del trabajo que desarrolla el equipo de los CEAAM tiene que ver con el acompañamiento de las mujeres en los procesos judiciales y con la gestión de recursos de apoyo. Las necesidades de coordinación son, por tanto, frecuentes y diversas. Las instituciones con las que más se relacionan son los Juzgados, las Escuelas, los EBAIS, la CCSS, el IMAS, el INA, el Registro Civil, el INVU-BANHVI-Programa Costa Rica Canadá, el IDA, algunos recursos locales para organizar una Bolsa de Empleo, las Aldeas SOS y las organizaciones religiosas.  No existen convenios con estas instituciones, salvo en el caso de la CCSS, aunque esta carencia no es problema para que las escuelas reciban a las niños y niños desde el momento en que ingresan en un CEAAM. Una vez que las mujeres dejan los CEAAM, coordinan también con la OFIM del lugar de destino, con el fin de que estas Oficinas, si es del caso, brinden apoyo.
No todas las instituciones brindan respuestas similares, y tampoco hay uniformidad dentro de la misma institución entre zonas del país diferente. A criterio de algunas funcionarias, la respuesta depende mucho de la persona con la que se hace el contacto, de manera que responde más a un interés y una voluntad individual que institucional.

Por otra parte, hay procedimientos y requerimientos de algunas instituciones que se constituyen en barreras para acceder a los  recursos de apoyo. El IMAS no apoya a personas que viven en zonas geográficas diferentes a la que corresponde a cada oficina, y sólo excepcionalmente se consiguen gestionar en el IMAS  cercano a los CEAAM montos de 40 mil o 50 mil colones a las mujeres cuando dejan los Centros y se trasladan a otra región diferente. El INA mantiene requisitos académicos que muchas mujeres no cumplen. 

La coordinación interna con el INAMU parece tener también algunas dificultades. En los CEAAM de la Meseta Central y Puntarenas se coordina bien en el aspecto técnico pero no así en el administrativo. Reconocen que hay interés y disposición tanto de la coordinadora del Área de Violencia de Género como de parte de la encargada de la supervisión técnica de los CEAAM y se han tomado medidas para que la relación con la primera sea más fluida. Sin embargo, la necesidad de realizar las gestiones administrativas con el INAMU a través de ellas  hace que se requiera empeñar un esfuerzo mayor y que las respuestas se retrasen. Ponen como ejemplo que se han requerido años para lograr la aprobación de una cuarta auxiliar en los Centros. La distancia es también un obstáculo para mantener una relación más directa con el CEAAM de Puntarenas.

La relación con el CEAAM de Limón atraviesa problemas mayores.  La lejanía, los problemas de comunicación, y conflictos que no se han logrado resolver satisfactoriamente, han llevado a un corte de la relación de la Coordinadora del  equipo del Centro con la encargada de la supervisión técnica de los CEAAM.  Las condiciones de trabajo, lejanía y tensión,  no son propicias para que el resto del equipo pueda excluirse de este conflicto, y minimizar sus efectos. Esto indica debilidades en la Coordinación que se realiza desde el Area de Violencia de Género necesarias a enfrentar. 

La falta de coordinación para transporte es otro reclamo de los CEAAM, y en su caso, dadas las condiciones de inseguridad en que se mueven las mujeres y las funcionarias, es un asunto crucial. Las entrevistadas de Puntarenas y la Meseta Central plantean que en general el INAMU no está muy clara como institución de lo que se hace en los CEAAM y de las situaciones de emergencia y riesgo en que se desempeñan. Se señala que hay una suerte de desmembramiento interno que se refleja en hechos como que las abogadas del INAMU que no pertenecen al Área de Violencia de Género no conocen a las de los CEAAM, y se plantea que “al INAMU le cuesta ver que los Centros son del INAMU y no del Área de Violencia”.
Cumplimientos de mandatos en materia de violencia intrafamiliar y abuso sexual extrafamiliar en los CEAAM según ejes del PLANOVI

Las funcionarias de los CEAAM entrevistadas, incluyendo a la encargada de la supervisión técnica, manifiestan tener poco conocimiento del PLANOVI, y en el caso del Centro de Limón el desconocimiento es casi total. Esto es un hecho consistente con el aislamiento de los CEAAM tanto en el PLANOVI como en el INAMU. Los Centros se vinculan con ambas instancias exclusivamente a través del Área de Violencia de Género del INAMU, y con el resto de la sociedad, por razones de seguridad, el contacto se limita a las gestiones que las funcionarias realizan en apoyo a las mujeres residentes de los CEAAM. 

El Protocolo de los CEAAM brinda una información básica sobre el PLANOVI que permite conocer a grandes rasgos su historia, así como sus objetivos, y las entidades que lo conforman, aunque no sus ejes de intervención y las acciones a desarrollar en cada uno de ellos. Este documento es el único que deben necesariamente conocer las funcionarias de los CEAAM para desempeñar sus labores y que menciona al PLANOVI.

Aún cuando el PLANOVI, como ya se mencionó, considera a los CEAAM como un recurso del eje Acceso a Recursos de Apoyo, las funcionarias entrevistadas consideran que estos Centros realizan además acciones de atención y de prevención secundaria. Por otra parte, como servicio que es, requiere contar con un personal especializado, lo que implica alguna vinculación con el eje Interaprendizaje.

Atención

Cuando los Albergues dejan de ser simplemente casas de acogida, se les asigna en exclusiva un equipo multidisciplinario y se desarrolla un modelo de atención que procura ser integral. La integralidad, definida desde el PLANOVI, implica 

“un proceso cuya dinámica está determinada por las características y necesidades particulares de cada persona y contempla los siguientes ejes: contención, orientación, atención especializada y seguimiento” (INAMU 2005, 10) 

El Protocolo de los CEAAM plantea que el modelo integral: 

“…requiere de un conjunto de acciones coordinadas que permitan a la persona agredida salir de la situación de riesgo en que se encuentra, compensar las secuelas de la experiencia vivida y estructurar un nuevo proyecto de vida libre de violencia. Un proceso de recuperación exitoso para las mujeres afectadas por la violencia implica en su primera etapa ofrecerles condiciones de seguridad suficientes para que puedan comenzar a trabajar en el impacto que la experiencia de violencia ha tenido sobre ellas”.  (INAMU 2005, 16) 

Y sus objetivos son:

· Proporcionar a las mujeres afectadas por la violencia intrafamiliar, sus hijos e hijas, un espacio seguro de permanencia temporal mientras su vida o integridad física estén en peligro 

· Brindar atención especializada, a nivel individual y en talleres, que les permita compensar los efectos que la agresión ha tenido sobre su salud integral, posibilitando el fortalecimiento personal 

· Promover procesos alternativos que faciliten la reconstrucción de proyectos de vida libres de violencia, a través de acciones específicas que les permita a las mujeres tener acceso a los recursos, incluyendo la capacitación técnica o profesional y el establecimiento de contactos necesarios para la inserción laboral 

· Ofrecer a los niños y niñas espacios de atención para trabajar la experiencia de haber sido testigos o víctimas directas de violencia, así como apoyo en los aspectos psicopedagógicos.
Hay tres espacios básicos en los que el modelo desarrolla acciones, en la vida cotidiana, en la atención individual y en el espacio grupal. Se considera que la estadía en un Centro permite  a cada mujer, los niños y las niñas interactuar en la vida cotidiana con otras personas, enfrentar situaciones y vivir experiencias que les permiten “ resignificar lo aprendido, construir y deconstruir poderes y relaciones para elaborar una nueva concepción de los mismos”.  A la vez, se abre el espacio de la atención individual que se considera como acompañamiento, no conducción de los procesos de fortalecimiento personales, y los espacios grupales donde colectivamente se revisan experiencias comunes y mandatos sociales, lo que apunta a la apropiación de una visión de las mujeres basada en la autonomía y el empoderamiento. Cada profesional tiene responsabilidades en los tres espacios, tal como se recoge en el Protocolo.

Las funcionarias del CEAAM de Limón plantean la existencia de algunos vacíos en el Protocolo en lo que respecta a la atención en ciertas situaciones. Por ejemplo, no aborda cómo atender en una persona con VIH-SIDA o a mujeres que tienen retardo.

Acceso a recursos de apoyo

Los CEAAM no son únicamente un recurso por ellos mismos, al brindar ubicación temporal segura a personas afectadas por la violencia intrafamiliar. Representan un recurso más amplio que la habitación, la alimentación y la seguridad, y además gestionan otros recursos. 

En el mismo CEAAM las residentes, sus hijas e hijos cuentas con servicios profesionales especializados y exclusivos en el campo de la psicología, el trabajo social y el derecho. Hay que destacar que los servicios legales no se limitan a la información, orientación y acompañamiento, sino que incluyen también la representación profesional en los litigios. Este es un recurso fundamental para las mujeres maltratadas que por su costo  no siempre pueden asegurarse en otros servicios de atención. Los Centros cubren, así mismo, gastos básicos de las y los residentes cuando son requeridos como calzado y vestido,  medicinas y materiales educativos. 

Más allá de lo que el propio CEAAM significa como recurso de apoyo, en todos los aspectos antes mencionados, el equipo de profesionales gestiona otros recursos, como servicios de salud, ayudas monetarias, capacitación, empleo, y ocasionalmente vivienda. 

No ha sido posible contar con la información relativa al número y resultado de estas gestiones realizadas por las funcionarias de los CEAAM porque no se han integrado aún a los informes estadísticos que estas instancias elaboran. Este dato es de gran relevancia a la hora de conocer la eficiencia de los Centros, ya que ésta no debe establecerse únicamente sobre la base del número de personas que fueron acogidas.

Prevención

Las funcionarias de los CEAAM entrevistadas coinciden en que desde estos Centros se realiza también una labor de prevención secundaria, en la medida en que las mujeres que acuden a ellos se fortalecen lo suficiente para salir de las relaciones abusivas. La prevención, entonces, se relaciona con la eficacia de los CEAAM para trascender la tarea emergente de proteger la vida y la integridad de las mujeres, sus hijos e hijas,  y convertirse en espacios de empoderamiento de las mujeres.

No existen estudios de impacto de los CEAAM que permitan conocer cual es el éxito alcanzado en este objetivo. No siempre es posible dar seguimiento a las mujeres cuando dejan el Centro, lo que permitiría valorar este impacto. Sin embargo, todas las funcionarias entrevistadas coinciden en que las mujeres adquieren herramientas que las permiten desenvolverse de otras formas, para por ejemplo perder el temor a moverse entre instituciones, o para eventualmente construir una vida sin el agresor. Comparten también la preocupación de que no todas las mujeres logran ese grado de empoderamiento, y que esto no depende del trabajo que ellas realizan, porque muchas veces son las mujeres con las que más trabajan las que menos cambios viven, algo que algunas funcionarias consideran una perdida personal (“sentí que la perdí”). Aun en estas situaciones (“casos”) siempre hay algo que las mujeres se llevan, “plantamos una semilla” señala una funcionaria, y otra reflexiona “nadie pasa por aquí sin procesar algo”.

Interaprendizaje

Los CEAAM no participan como tales en el eje de interaprendizaje del PLANOVI. Sin embargo sus funcionarias deben de recibir capacitación que las instrumenta para desempeñarse como profesionales en los Centros.  

Todas las funcionarias, incluyendo las auxiliares y las técnicas administrativas, participan en el proceso de inetraprendizaje que brinda el Área de Violencia de Género del INAMU. Las psicólogas reciben también los cursos especializados que son brindados igualmente por el Área, entre los que se encuentran los que están dirigidos a trabajar con niñas y niños testigos de violencia, y con madres agredidas que maltratan a sus hijos e hijas, así como una pasantía en violencia sexual. Las abogadas mantienen una reunión mensual facilitada por una abogada del Area de Violencia en la que comparten el conocimiento y las experiencias de cada Centro y que constituye una forma de aprendizaje continuo.

Acerca del Protocolo y el enfoque de trabajo
El protocolo de los CEAAM dedica más de un tercio de su extensión a hacer un encuadre histórico, conceptual, metodológico y ético de este servicio, que expresa una preocupación por lograr en los Centros una atención ajustada a la defensa y protección de los Derechos Humanos de las personas residentes, así como una comprensión de las dinámicas de la violencia contra las mujeres y de los agresores en el seno de las familias. Se plantea explícitamente que la atención debe ser brindada con perspectiva de género y se enumeran una serie de derechos básicos que colocan a las residentes, sus hijas e hijos como sujetas de derecho y al Estado como responsable de garantizar su disfrute. Se explicita así mismo, que el derecho a ingresar a un CEAAM cuando la vida corre peligro, no depende de la nacionalidad de la mujer.

Por otra parte hay en este encuadre, así como en posteriores indicaciones a lo largo del Protocolo, referencia a las relaciones de poder que subyacen a la violencia, e indicaciones sobre actuaciones deseables (que apunten al empoderamiento de las mujeres) y situaciones no aceptables (revictimización y en particular uso del poder de las funcionarias) que apuntan a una práctica real basada en un enfoque de Derechos. 

Finalmente, dado el carácter de los CEAAM, hay un tercer elemento constitutivo del enfoque de atención, y es el enfoque de riesgo. El Protocolo incluye un instrumento para la valoración del riesgo, y en la dinámica de operación de los Centros se incluyen instrucciones y medidas para asegurar la vida y seguridad de las residentes, sus hijas e hijos en le espacio del Centro y sus alrededores.

Por el carácter normativo que tiene un Protocolo, es de esperar que como instrumento de referencia para el trabajo cotidiano la atención se centre en las directrices operativas más que en los encuadres que definen el enfoque de atención. Es de esperar, así mismo, que esto con el tiempo se profundice. Tampoco es tarea del Protocolo ser el recurso formativo central, sino un referente que recuerda cuál es ese enfoque de atención y cómo se expresa en la práctica.  

De hecho, al ser preguntadas las funcionarias de los CEAAM cuál es el enfoque con el que trabajan, la mayoría de ellas no respondieron, algunas mencionaron un enfoque “interdisciplinario”, es decir se refirieron a un aspecto funcional y no sustancial, y sólo algunas, además de la encargada de la supervisión técnica de los CEAAM, mencionaron el enfoque de derecho, el de género o el de valoración del riesgo. La respuesta a esa pregunta no es por si misma un indicador de cómo se trabaja en la práctica, porque se puede haber interiorizado un enfoque sin tenerlo presente en forma conceptual a la hora de verbalizarlo, pero esta carencia debilita la posibilidad de tenerlo como un referente central en la práctica cotidiana. 

En este sentido algunas funcionarias identifican dos problemas generados en la práctica. Uno es general, derivado del modelo mismo de los albergues como servicio. Las mujeres son sujetas de derechos pero el CEAAM (los albergues en general) no les dan libertad de movimiento y les imponen condiciones para disfrutar del servicio. Se trata de una contradicción más clara e incómoda para algunas que para otras, y se mencionan expresiones de las mismas residentes, como “el está libre y yo aquí encerrada”. La encargada de la supervisión técnica de los CEAAM señala: 

“El enfoque es de Derechos Humanos, pero me preocupa si desde la estructura de un CEAAM estamos limitando derechos. Hay reglas y la mujer no puede decidir cuándo transita y por dónde. Firmar por una papa o un chayote o decir cuándo lava…”

Por otra parte, no siempre la estructura jerárquica y las relaciones de poder son cuestionadas. A juicio de la encargada de la supervisión técnica de los CEAAM no todas las funcionarias son conscientes de la contradicción antes señalada:

 “Algunas utilizan el poder coercitivo por estar inmersas en esa dinámica. No solo pasa en los CEAAM. Pero la mayoría son conscientes”. 

Otro elemento a considerar es que los referentes fundamentales de las funcionarias de los CEAAM, en particular cuando inician su relación con el Centro, los brinda su formación profesional, y esta no siempre parte de un enfoque de derecho y de género. Hay que recordar que en el caso de la violencia contra las mujeres estas visiones han sido construidas desde el movimiento feminista y no desde la academia, y que ésta última no siempre las incorpora. El riesgo de la revictimización está presente en cualquier servicio de atención de mujeres, niñas y niños afectados por la violencia, lo que puede aumentar por la casi convivencia que se establece en los CEAAM. La práctica en el CEAAM puede convertirse en el espacio idóneo de formación de las funcionarias y de consolidación de una propuesta sólida, coherente y de calidad, o por el contrario puede ser un espacio donde se apuntalen las prácticas revictimizantes.

Una de las formas de expresión de las relaciones de poder sobre las usuarias de servicios tiene que ver con el respeto a las decisiones personales. Un primer nivel de este respeto es el no imponer una decisión propia. Más allá de esta práctica, la relación entre profesional y usuaria con facilidad se convierte en una entre “profesional que conoce lo que se debe hacer” y la mujer “incapaz de tomar decisiones o que se equivoca”, sustituyendo el protagonismo de la mujer por el de la visión experta, si no en la acción, sí en la dimensión conceptual. El PLANOVI no está exento de este riesgo, y en algún momento plantea que el funcionamiento de los servicios es el fin por si mismo, y no un medio que debe estar disponible para las mujeres pero no definir sus estrategias:
“El PLANOVI no puede garantizar que los beneficiarios hagan uso completo y adecuado del Sistema y sus posibilidades. Este asunto se examinó al estudiar el flujo de servicios que oferta el sistema y el hecho de que una alta proporción de personas entran a un servicio y lo abandonan antes de usufructuarlo a plenitud, o bien dan un primer paso y no dan luego el siguiente, con lo que el proceso para salir de la espiral de violencia queda trunco” (PLANOVI 1998, 22)

Un reclamo similar se encuentra en algunas funcionarias de los CEAAM. En particular en el de Limón, cuando se lamentan de que haya mujeres que se quieran ir a los pocos días de llegar y lo señalan como uno de los obstáculos para el desarrollo de las acciones: 

“Que se quieren ir rápido y no hay tiempo para trabajar con ellas…Y una sabe que en 8 días no se puede solucionar todo y ya se quieren ir”.

Estos riesgos, que es de esperar que existan, no pueden ser enfrentados en forma efectiva en los servicios que se brindan si se carece de controles de calidad de la atención que permitan objetivizar situaciones y enfrentarlas con parámetros comprensibles y consensuados. No se encontró evidencia de que tales controles existan. 

Finalmente, el enfoque de riesgo no alcanza a las funcionarias. No cuentan con recursos suficientes para protegerse ellas, especialmente cuando acompañan a las residentes a los espacios judiciales donde se encuentran con los agresores. 

Balance general de cumplimiento de mandatos

Dada la ausencia de mecanismos de evaluación encontrada en los CEAAM, para una valoración general sobre el desempeño de estos Centros se cuenta únicamente con las percepciones de las funcionarias y de las organizaciones de mujeres, con el análisis del protocolo y con una breve observación realizada en uno de los Centros.

A la pregunta ¿han sido pertinentes los CEAAM para atender y prevenir la violencia intrafamiliar en el país?, las funcionarias responden afirmativamente. Su existencia y todo su desempeño se dirige a la atención y la prevención de la violencia intrafamiliar y el abuso sexual extrafamiliar, dando respuesta a un aspecto particular del problema, la seguridad de las mujeres, sus hijas e hijos, cuando sus vidas están en riesgo producto de la violencia que viven. 

En la práctica, no siempre las mujeres que ingresan están en situaciones de riesgo grave, aunque si la mayoría En el CEAAM de Limón se menciona que algunas mujeres ingresan no por problemas de violencia, sino por problemas sociales, y se señala que esto depende de quién hace la valoración
. 

La efectividad de los CEAAM, en sentido estricto, debe medirse según su éxito en proteger la vida y la integridad de las mujeres que a ellos acuden. En este sentido los centros son efectivos, ya que nunca se ha producido un femicidio de una mujer residente ni egresada de los Centros, aunque no se sabe si alguna de ellas volvió a encontrarse en situaciones de alto riesgo. 

Más allá de este primer nivel. Los CEAAM han asumido otros objetivos,  que se relacionan con la posibilidad de que las mujeres puedan vivir libres de relaciones violentas. En este aspecto el éxito no es tan contundente, las funcionarias entrevistadas aseguran que algunas regresan con los mismos agresores que las maltrataron severamente. Las trabajadoras coinciden en que la efectividad no depende únicamente de lo que se hace en los CEAAM, y que en la medida en que las mujeres no encuentran recursos de apoyo necesarios, fundamentalmente para garantizar su autonomía económica, los agresores logran recapturarlas en su órbita. 

“Al proyecto de los CEAAM es como que les algo les falta, porque cuando salen… es lo que sigue después, el estudio, el empleo… Es como la parte de la vida digna. ¿Por qué van a seguir en la pobreza después de que han venido aquí y se les ha dado alimento?”

 En el CEAAM de Limón se mencionó la falta de un programa transitorio que facilitara ese proceso.

El análisis de la eficiencia en el uso de los recursos no pudo ser abordado por la escasez de información interna (presupuesto y aplicación) y externa (alternativas para comparar). Solo a manera de ilustración se mencionan a continuación 3 puntos de vista distintos recogidos durante la investigación: la eficiencia económica no importa, los recursos son pocos para la magnitud de las tareas, y no se han evaluado alternativas menos costosas

Acerca de la eficiencia de los CEAAM, la encargada de la supervisión técnica de los Centros plantea que “salvar la vida no puede medirse económicamente”. Desde el INAMU, los CEAAM son onerosos y consumen gran parte de su presupuesto, sin embargo, para las funcionarias que se desempeñan cotidianamente en los centros, enfrentando numerosas y diversas situaciones, los recursos siempre se quedan cortos. “Para los recursos que nos dan tenemos muy buenos resultados” se plantea en el CEAAM de Limón, y se recuerda que las funcionarias tienen que utilizar su propio celular para hacer las gestiones institucionales y pagarse los taxis para entrar y salir del Centro en las emergencias. Son dos lecturas válidas acerca de los costos de los centros que coexisten no sin tensiones. 

La eficiencia de los CEAAM se puede medir también en términos de costo de oportunidad. Así lo plantea la encargada de la supervisión técnica de los Centros cuando se pregunta cuántos proyectos productivos para las mujeres se podrían impulsar con el presupuesto de los CEAAM. En todo caso, garantizar un espacio seguro para las mujeres es imprescindible y una responsabilidad ineludible del Estado, y los recursos no son mal aprovechados. Por el contrario, dada la cantidad de servicios brindados y el nivel de especialidad de las profesionales, que son remuneradas con los niveles salariales mínimos, los CEAAM son un recurso caro pero eficiente. 

Un aspecto a debatir es si es necesariamente el INAMU quien debe correr con los gastos de estos Centros. Los CEAAM existen en la medida en que el Estado no garantiza la seguridad y la justicia a las mujeres. Se trata entonces de una respuesta paliativa, pero no hay relación entre las instituciones que generan ese vacío, el Poder Judicial y el Ministerio de Seguridad, y quien asume una responsabilidad, el INAMU. En la medida en que ninguna otra institución estatal asume, el INAMU lo está haciendo, y esto no inhibe la conciencia de la necesidad urgente de cambios en las otras instituciones.

Otro aspecto a debatir en relación a la eficiencia, es la seguridad de las mujeres podría garantizarse por medio de otras propuestas no tan costosas. En el país no existen otro tipo de experiencias, ni se tiene suficiente conocimiento de las generadas en otros países. Parece razonable tratar de estudiar otras alternativas que combinen el espacio seguro y los servicios de apoyo con la privacidad y la libertad.

La coherencia de los CEAAM con las prioridades del Estado y de los gobiernos ha variado con las diferentes administraciones. Los Planes Nacionales de Desarrollo no siempre incorporan objetivos sobre violencia intrafamiliar, y los CEAAM aparecen en ellos como un resultado por ellos mismos, no por los impactos que puedan tener en la atención y prevención de la violencia intrafamiliar. Así, los logros señalados se refieren a la misma existencia o ampliación de la Red de albergues y no a su desempeño o su impacto. Por otra parte, la violencia intrafamiliar no es aún visualizada como un problema de seguridad ciudadana, asunto cada vez más prioritario para los sucesivos gobiernos, por lo que garantizar la seguridad de mujeres, sus hijas e hijos en ese contexto, tampoco tiene desde ahí el grado de centralidad que debiera.

El grado de transversalización estatal logrado por los CEAAM es muy escaso. Un indicador fundamental en este campo es la ausencia de convenios con las instituciones estatales para formalizar servicios de apoyo para las mujeres residentes, sus hijas e hijos. Por otra parte, tampoco hay una respuesta particularmente positiva de parte del Ministerio de Seguridad o del Poder Judicial, que son las dos instituciones que están obligadas a responder frente a las razones por las que una mujer debe recurrir a un CEAAM. No hay en ellas una política de actuación prioritaria para restituir el derecho violentado, lo que en materia de seguridad y justicia es una potestad intransferible del Estado y en particular de esas dos instituciones.

Los CEAAM tienen sostenibilidad al menos en el futuro inmediato. Gran parte de los costos generados por los CEAAM están garantizados en el presupuesto del INAMU; dos de las casas son propiedad de esta institución y se cuenta con plazas para el personal. En la medida en que los CEAAM están además incorporados a los PAO del INAMU, y sus gastos de operación presupuestados, tienen sostenibilidad económica. Por otra parte, el grado de institucionalización alcanzado al interior del INAMU les proporciona también continuidad política. 
HALLAZGOS

Logros

· Ofrecer una posibilidad de protección efectiva a cualquier mujer maltratada en situación de alto riesgo, accesible en particular a poblaciones tradicionalmente más excluidas (migrantes, residentes en zonas rurales, indígenas)

· Ofrecer un servicio que trasciende la seguridad de las mujeres, sus hijas e hijos, y que apunta a su empoderamiento frente al agresor, a la violencia intrafamiliar y a las instituciones.

RECOMENDACIONES

Estrategia de política 

· Desarrollar una estrategia de alianzas del INAMU a su más alto nivel con las instituciones estatales, especialmente las vinculadas al eje de Acceso a Recursos de Apoyo, para establecer convenios que garanticen respuestas prioritarias y efectivas para las mujeres maltratadas en condiciones de alto riesgo.

· Promover un amplio debate sobre los aspectos conceptuales, políticos y prácticos relativos a los CEAAM buscando, en particular, propuestas de trabajo libres de contradicciones internas en relación a la protección, defensa y garantía de los Derechos Humanos. 
· Incidir sobre las instituciones estatales responsables de garantizar la seguridad y la justicia a las mujeres,  para que una acción más eficiente de su parte permita reducir la necesidad  de los CEAAM.
Tareas practicas 

· Fortalecer la apropiación del enfoque de derecho y de género entre las funcionarias de los CEAAM así como su integración en el trabajo cotidiano, mediante un programa permanente de acciones formativas, actividades de encuentro de las funcionarias de los CEAAM, y de debate y reflexión colectiva, tanto internas como con otras instituciones y organizaciones de la sociedad civil locales y nacionales.

· Diseñar e implementar instrumentos y mecanismos permanentes de planificación, registro, control, seguimiento y análisis que permitan la medición del impacto de las acciones desarrolladas, la evaluación de la eficacia y calidad de los servicios prestados, y la rendición de cuentas ante la sociedad

· Diseñar e implementar mecanismos que permitan a las personas afectadas por la violencia intrafamiliar expresarse sobre sus experiencias y valoraciones en relación a los servicios recibidos en los CEAAM.
· Elaborar instrumentos y procedimientos para controlar y evaluar la calidad de las intervenciones de los CEAAM desde un enfoque de derechos y de género.
· Garantizar la continuidad del personal, así como la acumulación de capacidades, experiencia, aprendizajes y alianzas.

· Lograr una integración real de los CEAAM en el PLANOVI y en el INAMU, con mecanismos adecuados al carácter de atención en condiciones de alto riesgo que brindan.

· Trasformar el acumulado de experiencia en análisis y propuestas que permitan revisar o redefinir un modelo de trabajo que no violente derechos de las mujeres maltratadas, sus hijas e hijos, en particular el derecho a la libertad y la privacidad.

Retos de investigación

· Diseñar indicadores que permitan mantener una lectura actualizada del desempeño de los CEAAM en relación a la atención que brindan a mujeres en alto riesgo, así como del impacto de sus acciones. 

· Desarrollar investigación sistemática y continua sobre los vacíos de respuesta estatal que obligan a las mujeres a recurrir a los CEAAM, para sentar responsabilidades institucionales y apuntar propuestas que permitan confrontar esos vacíos.
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ANEXO
1.  Guia de entrevista a funcionarias de los CEAAM
¿Cuáles son los objetivos de los CEAAM?

¿En cuáles de los ejes del PLANOVI se inserta el accionar de los CEAAM?

¿Cuáles son los recursos de los CEAAM?

¿Qué grado de de continuidad y seguridad tienen esos recursos?

¿Elaboran planes anuales de trabajo?

¿Elaboran informes, evaluaciones o sistematizaciones?

¿Coordinan con otras instituciones?¿Cuál es el grado de institucionalización de esas coordinaciones?

 ¿Trabajan con protocolos?

¿Podrían definir con claridad una periodización en el trabajo de los CEAAM desde que iniciaron? 

¿Consideran que las acciones desarrolladas por los CEAAM han sido pertinentes para enfrentar la violencia intrafamiliar?

¿Consideran que las acciones desarrolladas por los CEAAM han sido efectivas para enfrentar la violencia intrafamiliar?

¿Consideran que las acciones desarrolladas por los CEAAM se han ejecutado de manera eficiente medidas en función de sus costos administrativos y la cobertura de sus servicios?

¿Consideran que las acciones desarrolladas por los CEAAM han sido coherentes respecto a objetivos y población meta definidos, frente a los resultados previstos y a los enfoques? ¿Cuál es el enfoque con el que se trabaja?

¿Están conscientes todas las funcionarias de los CEAAM de estas contradicciones?

¿Quisieran contar con instrumentos para control de calidad?

¿Con qué mecanismos de seguimiento de seguimiento/cumplimiento y evaluación de estas acciones cuenta la institución?

¿Cuál es su opinión sobre los logros relevantes en el desarrollo de las acciones de los CEAAM?

¿Cuáles son los obstáculos enfrentados para el desarrollo de las acciones?

¿Quisieran mencionar una lista preliminar de desafíos estratégicos en el accionar de los CEAAM que no se hayan mencionado aún?

¿Cuáles son los mecanismos de coordinación de los CEAAM con el INAMU? ¿En qué aspectos se da esta coordinación?

En general cómo valoran los 12 años del PLANOVI?

¿Qué recomendaciones harían para mejorar el PLANOVI y su trabajo?

	Involucrados: 

· Poder Judicial, a través de la Comisión de Violencia Doméstica, CONAMAJ, Escuela Judicial, Juzgados de Familias, Juzgados Especializados en Violencia y Medicina Legal, Equipos Técnicos OIJ, Fiscalía de Delitos Sexuales, Oficina de la Víctima y Juzgados Penales Juveniles.

· Ministerio de Seguridad Pública, por medio de la Escuela Nacional de Policía, Policía Comunitaria y Programa Policial Especializado de Atención a las Mujeres y a la Niñez.

· Policía Municipal.

· Ministerio de Justicia, por medio de la Dirección General de Adaptación Social.

	Líneas de acción prioritarias

· Creación o actualización y homogeneización de procedimientos e instrumentos.

· Creación de un registro (sistema de información). 

·  Desarrollo e institucionalización de órganos y servicios especializados


a/ Pendiente de desarrollar los contenidos de las Líneas Prioritarias; y la definición de la instancia Coordinadora de las acciones a cargo de este Componente. 

� Entrevista con la encargada de la supervisión técnica de los CEAAM


� Estos dos Centros fueron construidos por el INAMU y comienzan a operar en la administración Rodríguez.


� A pesar de que existen 4 plazas para auxiliares aprobadas por la Autoridad Presupuestaria, actualmente se trabaja con tres, debido a que se está a la espera del criterio del Ministerio de Trabajo sobre los horarios.


� La directora de una de las organizaciones de mujeres plantea una propuesta de albergues no vinculado necesariamente al riesgo. Se trata de un concepto diferente que considera que debe haber espacios agradables, donde las mujeres maltratadas puedan ir a descansar, a distanciarse del agresor, a compartir con otras mujeres y fortalecerse.� 








PAGE  
2

